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El Museo Metropolitano de Arte:
una constelación alrededor del
fenómeno de reproductibilidad
Un banco más en Nueva Yoní
En una caricatura del periódico ThcNav \biicrác 1949. Garret Price
narra las vacacionesdedos señoras estadounidenses que viajan a Grecia
armadas con cámara y sombrero de explorador. Las turistas expresan
su incenidumbre en un Fondo de columnatas corintias; 'Mepregunto
por qué elloshicieron que todos sus edificioslucieran como bancos'
' n 1871, año de la fundación del Museo Metropolitano de Arte, los
cnistccs de éste hicieron la primera adquisición de obra, la cual constaba de
174 pinturas del siglo XVII, de origen holandés y flamenco casi todas,
obtenidas del mercado europeo. Los neoyorkinos. con gran capital y enormes
ansias de ser citados por los grandes museos europeos, recurrieron al
grabador parisino lules jacquemart para que reprodujera algunas obras del
siglo XVII. a fm de exhibirlas en la prestigiosa galería londinense Paúl and
Dominic Colnaghi tS Compatxy. Las aguafuertes, después de una amplia
campaña en los museos europeos, fueron expuestas en la misma sala y al
mismo tiempo que las piezas originales. Esta acción probablemente resulte
1 *K4tor gfts me is why thty madc di thcír buHdíngslookfíkcbanks'. qfr. Mankoflf. Roben
[editor], Thc Complete Cartoons ThcNew Vortxr. Nueva York. Biack Oog & Levenihal.
2006. p. 193.
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comprensible al ligaría con la misión Tundacional del
recinto museístico. cuyo propósito es la promoción del
estudio de las bellas anes para proporcionar instrucción
popular mediante la venta de reproducciones, por
considerarlas un vehículo imprescindible para ^
forjar *la misión educativa" y para
incrementar los ingresos del museo.
\0. Eche\'erría. 2005: 3) if
Walter Benjamín, a panir de este I
fenómeno de ávidos empresarios ''í^ B
norteamericanos que buscaban i -1 I
poseer obra europea de colee- 'j-ijij | jí
cionistas —en ese momento i - '•jII'
. . • l'iiih ^golpeados por la primera guerra • í
mundial—, señala su preocupación
por la conversión del arte a la ' , i]
"industria de lo bello". Inicial-
mente, Benjamín distingue la obra 1
de arte como un documento vivo ^/.} " jil''
envuelto en un ámbito mágico yde ^ '• * IJ
ritualidad,- en el cual predomina I ~
un valor ai culto, a diferencia de
los objetos profanos que apelan a vt
una cualidad de exhibición incen
tivada por los museos, aquellos que
promue\'en la experiencia estética de la
belleza y del poder, como sucede con el
banco de tesoros de guerra del Museo Metropolitano de
Arte (MMA).
Elarte, vinculado en un iniciocon lo mágicoy después
con lo religioso.^ se desvanece para apegarse a un valor
de exhibición:'* esta acción desgasta el aura de la obra de
arte, la cual se halla íntimamente ligadacon lo original c
irrepetible. A partir de esto, el ñlósofo alemán determina
IT-
otro grado de profanación a la obra: la
reproduaión masiva en una sociedad puramente
capitalista, crítica que alude a esta fase
económica{0". Echeverría. 2003:13). Conesto.
Benjamin se rehere a una decadencia de
p; \ la unicidad de la obra, ya que tal
- \ sacrilegio de la reproductibilidad
\ obedece a la satisfacción de una
I necesidad puramente mundana de la
I experiencia estética o más aún al
I consumo [0. Benjamin, 2003: 39-
ji I 41. 51). que un siglo más tarde
H I también trabajará Umberto Eco con
w i el concepto de Kiisch {0. Eco.
- I 1993).ti El arte desde el ámbito de
lo mágico, aquel que
O I abraza un contexto capaz de
L\~ I ^9tar de aura a un objeto.
I por ejemplo el Templo de
1 Dcndur^ —HighHght de la
colección egipcia del
' ^ J MMA— está íntimamente
ligado con el proceso de
recuér-
dese que. en el contexto de
1977, una gran exposición —la
titulada "Los tesoros de Tutankamon"— era
planeada para la Unión Americana bajo la
batuta del MMA. En el momento de las
negociaciones, el Museo del Cairo necesitaba
un proyecto de restauración que no estaba
en posibilidad económica de afrontar:
entonces, el MMA. en un acto de bondad
'Wialgfti mf II^hy ihry miJt all ibár
iuUJinp tni hit Atnit.* ^
En el texto de Walier Beniamin se puede leer entre lincas la creencia de la f)|ura del artista genio que. por medio de la
Inspiracfdn en un momento y lugar precisos, da origen a una obra maestra única, la cual ni siquiera el anista mismo puede
reproducir.
*Lo inaproximabk' es una cualidad principal de la Imagen de culto, y ello obeden a estas categorías de lo migico y lo
reiigjoso. walter Beniamin se refiere con esto a un estatus de kianta de la obra en términos roeufeicos.
Elane ritual está destinado a ser oculto,con etio se alitde a obras que permiten distintas perspectivas de exhibicidR. Un eiemplo
de esto son las esculturas de las catedrales gdticasque no pueden ser \-istasdesde el átelo, a diferencia de los retratos que. por
su condición uanspmatúe. tienen una mayor apactdad de presentación. \fyr. Benjamin. 3003: 53).
O templode Dendur pertenece ai período remano, ca. 15 a.C.: originalmente csuba en la potúación de Dendur en Nubla. Egipto
\!yr. Koward. 3005: 1661.
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institucional inesperada, acordó una
negociación inusual que consistió en editar
un catálogo de exhibición y publicaciones
relacionadas, así como costear una línea
completa de reproducciones tridimensionales
para ser distribuidas en las cinco ciudades
de EUA. Las ganancias de la venta serían
donadas a la Organización Egipcia de
Antigüedades (CEA) —aunque los derechos
de reedición de estos productos fueron
conservados por el MMA—. El resultado de
proyecto permitió donar más de ocho
millones de dólares a la CEA.
Esta actitud de conquistadores desin
teresados probablemente explique la aparición
dei templo completo de Dendur en la sala
Sakier del MMA el mismo año de la exposición
referida. La placa ubicada en la sala de exhibición del
templo explica que la obra fue dada en resguardo al
gobierno norteamericanoy al museo en sí por instituciones
privadas del gobierno de Egipto Howard, 2005:166).
En este sentido, la reproductibilidad se plantea no sólo
respecto a la reproducción de un objeto original, también
en relación con la descontextualización de un conjunto
arquitectónico que contiene "un entretejido muy especial
de espacio tiempo: aparecimiento único de una lejanía,
por más cercana que pueda estar" (Benjamín, 2003:47).
el cual conlleva un momento y un lugar específicos que
hacen irrepetible esta pieza.^ Sin embargo, la unicidad
de una obra perteneciente a un contexto único, como en
la obra antes señalada, es permeada por el código
específico de una época que va más allá de la pura
iconografía y que deviene en un escenario perfecto para
desfiles de moda, con un maravilloso domo
-m permite ver los
rascacielos neoyor
mina la posibilidad




1999: 84) y el mal
entendimiento de vanguardia arrojan una nueva
secularización en términos reproductivos. La tienda del
MMA presenta la figura de William. el hipopótamo de
fayenza que originalmente perteneció a la dinastía
egipcia I2.<rír.. 1981-1802 a.C.: esta estatuilla, regalada
al museo por Edward S. Harness en 1917. tiene como
6 Benjamín aclara los casos específicos de la gránca y del cinc, puesto que éstos por condiciones espedflcas de su formato no
son considerados segtin la misma crítica del caballete. En el caso de la escultura resulta igualmente problemática esta
distinción, ya que con los moldes se pueden realizar varias copias de las piezas: aunque d filósofo se refiere principalmente a
una experiencia estética que sólo brinda una originalidad de la obra pero no cubre la materialidad en sí misma.
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Icmplii de Dcndur vxpiscktt>c*n l.i Mb Siiklcr Jcl
\1ci Ti >pi)l 11.1 n\)de Artc.
contexto original el entierro de Senbi at Meir.'
Sin embargo, el cambio de sentido en esta
Tigurilla es evidente al nombrarlo William,
al vincularlo con la tienda de los niños y al
hacer de él un juguete y el logotipo de ésta.®
El fenómeno del hipopótamo egipcio tiene
sentido con lo que ümberto Eco propone como un efecto
sentimental, ya provocado, comentado y confeccionado;
de modo que el contenido objetivo de la anécdota es
menos importante que el estímulo propiciado por la
mercadotecnia de la tienda del museo (0*. Eco. 1999:
85-86). En este caso, la cerámica vidriada de la dinastía
egipcia 12 y su función en el mundo de los muertos
THE MET STORE
Hip(ipóeami>c|!ipcU>ilcccc!limc.-i. Jinnstiii I2cu. I98l-l802a.C.
pierden fuerza y sentido frente a la
reproductibilizadón de sombrillas infantiles con
7 La fayenza o mayólica es una cerámica con acabado vidriado. Los hipopótamos egipcios son usiialmcncc vidriados en azul o
verde, con un acabado esgrafiado en negro con plantas de plátano {(^r. http://www.meimuscum.org/works_of_art/
colieciion_daiabasc/cgypiian_ari/Siaiuciie_of_a_Uippopoiamus/
ViewObjeci_enlargc.aspx?depNm = ali&Title = Siatuette_of_a_Hippopoiamus&plD = -
l&kWd=&OID=100000277&vVV=l&Pg=65&St=0&SlOd=l&vT=l&RiD=l295. consultada cl 21 de enero de 2008).
8 Desde la llegada de esta pieza ai .Museo Metropolitano de Arte de Nueva York, en 1917, ha sido considerada la favorita de ios
visitantes, y por muchos años ha sido iiamada William debido a un articulo de abrupta publicación del Capitán H. M. Raleigh.
Este articulo fue reimpreso con el permiso del MM/\ de Nueva York en el Bokiin.... junio de 1931 [C/r. Raleigh. 1931; 153-155).
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curiosas orejitas, mostradas en vitrinas con
descuentos de montaje museográfico.
Benjamin. en una defensa del sentido de van
guardia a partir del componamiento de las masas
(rente a la reproductibilidad técnica, señala que.
mientras más disminuye la imponancia social
de un ane —en términos de mirada crítica—,
la aaitud de disfrute se separa más del público,
ya que lo convencional es disfrutado sin ninguna
crítica, en tanto lo verdaderamente nuevo o
vanguardista —en términos de Eco— es criticado
con repugnancia; lo anterior revela la formación
de un gusto de dirección social que determina un
poder sobre el espectador, el cual más tarde
trabajará Baudrillard como el sentido de la






Un r\siiio para EowardSteichen'
Éste es el pasillo que lleva a las salas de pintura
impresionista. Aunque sabemos que éste no es el sitio
idealde exhibición, nos gusta, porque es un lugar de^n
trálico para muchas personas que vienen al Mety que no
van a desviarse de su camino para ver fotografías.'''
Mmxcm D.vmcl (curador de la sección de fotografía)
La reproducción que daña e! aura de la obra de arte es
distinta de la reproducción propia de mecanismos de
creación artística. Por esto es importante aclarar que
Benjamin no se declara en contra de las nuevas
tecnologías; por tanto, determina dos tipos de intención
en la creación; la primera es el dominio de la naturaleza
y la segunda es la interacción concertada entre naturaleza
y humanidad. El proceso de dcsvirtuación del arte queI desgasta el aura proviene más
de un proceso social que
tecnológico en sí. Un ejemplo
que brinda el filósofo radica en
que de una placa fotográfica
pueden hacerse un sinnúmero
de impresiones, y no tiene
sentido preguntar cuál de ellas
es la reproducción auténtica
dado el procedimiento artístico;
cuando este criterio de
autenticidad falla, puede
hablarse de una sociedad
trastornada en el significado de
ia autenticidad." Así. la re
productibilidad técnica de una
obra de arte conduce alV»I3 Jv1;i>:i1;idu Jr•CKncl^•v^<^lun>< Jcl Muh'» MirlrxrKiIil.in.'ili,' ArU-, Inioui.i'i.i Ji- l.i :iiii,,t.i
9 Botógrafo nacido en Luxemburgo en 1879, que emigra a Estados Unidos. Es uno de los más destacados representantes del
pictorlalismo. Esta corriente surge como reacción a la fotografía de aficionados relacionada con la comcrtiallzaclón de la
cámara fotográfica instantánea. Oc este modo, ci piciorialismo suponía ia existencia de una imagen poética, separada del
mero registro de la realidad {,0. Howard. 2005; 463),
10 Estacita la obtuve del video introductorio que ci musco mismo vende en su tienda de scuvcnirs-. Thc Atctn^itan Muscum
/t/r. TnxtsuKS thc Atctropc^itan <m DVD. NHK Educailonal Corp.. 2004.
11 En la guía en videodd Musco Metropolitano de Arte de Nucta York se presenta una \-tsióngeneral de las coieccioces del museo,
así como una visión un poco más pankular de los tipos de colecciones encabezadas por ios curadores a cargo. Ei curador de
fotografía, después de presentar las piezas más imponanics de la colección del museo, justinca ia iocaiizacito de ésas, pues
se ubican en ci corredor queconduce a ia sala de los impresionistas. Q curador asume que para ei visítame io más imporunie
—ai hallarse en esa área del museo— es llegara ver las obras de los impresionistas, .v la única forma de atraer su mirada hacia
la colección foto^^ánca es colocándola en el corredor de acceso al ala de pintura europea {0. Mdeo señalado en la nota iC".
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desgaste del aura, ya que hace de esce objeto una diversión
que no incluye una lectura o una experiencia estética en
el sentido estricto del término.
Benjamín sugiere que un síntoma temprano de crisis
es la contemplación simultánea de varios cuadros por parte
de un pijblico numeroso, con lo cual alude nuevamente a
la figura del museo, particularmente a la de ios museos
que. poseedores de enormes colecciones de tesoros de
guerra, sacrifican un discurso museográfico asequible. Una
sola obra de arte exige del espectador gran atención para
una buena lectura y para un desciframiento del código
interno: por tanto, una cantidad mayor de obras desatan
confusión en el espectador, quien probablemente no pueda
centrarse en una sola de éstas. En un sentido ideal, un
Jláncur podría lograr una lectura que fuera más allá de la
obra al centrarse en la institución museística. con lo cual
configuraría una crítica al museo, lo que. sin embargo, no
siempre se consigue: ello ocasiona, no obstante, que el
espectador sea incapaz de responder a las exigencias de
las colecciones enciclopédicas.
ThEfine ARTO'SHOPPm'•
Los grandes museos de colecciones interminables se
convierten en un cúmulode conocimientoyproducción social
de gusto que el espectador no puede asimilar fácilmente,
pues atienden, más que a una experiencia estética, a una
experiencia museográfica, ya queelmuseo es un contenedor
de auras desgastadas. El recinto de estilo neoclásico
adquiere un aura particular, contirtiéndose en un código
propio. Frente a este fenómeno, lejano de un espacio
aséptico para la lectura de la obra, la tienda del museo
(estratégicamente ubicada en distintos sitios) resulta ser
un refugio para el espectador con experiencias estéticas
incompletas, quien busca "completarlas" mediantealguna
reproducción de las piezas estrellaque pueda pegar en su
refrigerador. En este sentido, el arte es puesto al servicio
del comerciante [0. Benjamín. 2005: 37). y los objetos
surgencomoilusiónen la tienda,dondemediantemontajes
museográficos se exhibe mercancía que promete ser una
extensión de la misión educativa o. simplemente,
un elemento decorativo que como fetiche sea
adorado, con lo cual las aspiraciones de la moda
abarcan tanto ios objetos de uso cotidiano como
el cosmos (0. Bcnjamin, 2005: 44).
De este modo, el souvcnir como mercancía
se vuelve fetiche al ser promesa de una
plusvalía que no posee. Parte de la promesa de
la tienda del MMA es hacer, de un simple
ApJtjJ.*r Je la lien Ja Jel Munco Mctriipiiliiano Je .Alie.
12 Eslogan del museo htipi/Avww.metmuscum.org/store/
ÍndeX-asp?HoiIlcPageLÍnk=SlOfe_r. consultada el 27 de abril de Tiici»iaM;nniprjnJcienbiienJaJemiinl:ijemiiM.-<>)!riíitoJelMu»c.>
200dV MviriipiiliT.inn Je Ane. Fiit<n:rali.is Je l.i.iiKora.
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comprador de souvcnirs, un coleccionista que
intenta quitar el carácter mercantil de la pieza
recién adquirida con las siglas marcadas
©MMA. al otorgarles el valor de su aprecio y al
eliminar el valor de uso {0. Benjamín. 2005:
44), lo cual promueve el aura de un banco de
columnascorintiasy node su colección. Porello,
la mercancía, entendida como un objeto que
supone intcrcambiabilidad, también implica un
valor comercial al hacerla proporcional a algún
bien de valor similar. Esto no se reduce a
términos monetarios solamente, sino a la
inclusión de elementos de poder'' e influencia
de las personas o Instituciones que poseen este
bien intercambiable, el cual es guiado por un
gusto de dirección social, en el caso de lo kicsch
{0. Koppytoff. 2003: 68-69).
Umberto Eco para explicar la palabra kitsch
cita a Ludwig Giesz, quien en su libro
Fenomenología del Kitsch [Phcnomenologie des
Kitsches) refiere que el término aparece por vez
primera en el siglo XIX, cuando unos turistas
norteamericanos, al desear adquirir una obra
barata en Monaco,solicitan un bosquejo {skecch)
que cubriera el rubro de la originalidad, pero
con un coscomenor que el de una obra terminada.
Deesta anécdota se desprende el término alemán
kitsch para designar la vulgar pacotilla artística,
destinada a compradores deseosos de fáciles
experiencias estéticas. Sin embargo, en el dialecto
de Macklemburg''' ya existía el verbo kitschai.
equivalente a "ensuciarse de barro por la calle".
Otro significado del mismo verbo es "amañar
muebles haciéndolos pasar por antiguos",
mientras el verbo vcrkkschcnquiere decir"vender
barato" {0. Eco. 1999: 84),
Finalmente, la palabra kitsch aglutina el mal
gusto, la imposición del efecto, la homogenelza-
clón, lo vulgar y la pérdida de sentido que ocasiona la
reproductibilidad. Dicho fenómeno resulta paradójico, ya
que la originalidad y la unicidad de un objeto implican una
venialidad, que sugiere una valoración equitativa con otra
cosa [0. Koppytoff. 2003:68). locualdesmonta lopropuesto
por la marca del MAIA que promueve exclusividad en sus
productos. FOr ello, es preciso recalcar queelkitsch noasume
funciones de conocimiento e interviene sólo para reforzar el
estímulosentimental, y queendefinitiva la inserción episódica
se convierte en norma0. Eco. 1999: 86), De este modo, no
sólo la reproductibilidad y el soavcnir son ejemplos de un
mínimo esfuerzo y de un máximo ahorro de energía: en
realidad, la creación de una marca de museoyla/trvtTsron
en el concepto de originalidad en la obra de ane devienen en
el gusto de masas y en el empobrecimiento de la experiencia,
arrojada en la producción material del sueño.
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